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¿NOMINACIÓN, NO-NOMINACIÓN? 
 
             Juan Guillermo Uribe 

(EPFCL-Foro Medellín) 
 
 

Se han escuchado dos expresiones en relación a la “nominación” de 

A.E. como resultado del pase. Alguna vez se ha escuchado: <<Yo voy por el 

A.E. …>>, o <<La nominación me tiene sin cuidado, es el acto lo que 

importa>>. Las dos expresiones giran alrededor del mismo hecho: la 

nominación como insignia. Ambas expresiones desvelan una misma verdad, 

el registro imaginario de la nominación: poseer una insignia que represente 

prestigio.  

En el primer caso, su posesión, y en el segundo, desechar este valor. 

Pero, como puede verse, el efecto de ambas posiciones es contrario, una 

niega lo que la otra afirma. Ambas se refieren al mismo hecho, la 

nominación, la una afirmando su valor imaginario y la otra denegándolo. 

Pero no es suficiente denegar algo sin afirmar implícitamente lo denegado. El 

mejor ejemplo lo desarrolla Freud en La negación. 

Entonces, ¿cuál es el nivel en que puede reflexionarse el acto de la 

nominación o no-nominación? La nominación, sabemos todos, es más que 

una insignia a la manera de una medalla olímpica; es más bien un acto en el 

sentido del resultado de juicios íntimos que terminan, que convergen en un 

άƘŜŎƘƻέ de Escuela que es la nominación para lo cual se requiere un proceso 

cuidadoso: Secretariado del pase,  nombramiento de los pasadores por los 

A.M.E.; pasadores elegidos al azar; testimonios del pasante a los pasadores y 

testimonio de los pasantes al cartel. Todo lo  anterior supone un medio de 
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interrogación y recepción para alcanzar una conclusión simple: Nominación, 

no-nominación.  

El pasante pasa su testimonio y sus colegas, en momento analítico 

semejante al del pasante, tratan de extraer y formalizar un saber que se les 

entrega y que tiene que ver con el conjunto del saber del psicoanálisis.  Por 

eso, ya sea el caso de una nominación o la no-nominación el trabajo del 

cartel no termina ahí. Es necesario que pueda, por un tiempo, continuar una 

discusión que concierne, no solamente la nominación o no-nominación en sí, 

sino otros hechos y preguntas que eventualmente se presentan: relación de 

los A.M.E. con la postulación de pasadores; escucha de los pasadores y su 

posibilidad de extraer una lógica de los dichos del pasante; relación entre la 

psicosis y la nominación; canales de difusión de las reflexiones del cartel a 

“otras sociedades” como lo recomienda Lacan en la Proposición. 

Consecuencias políticas del pase. Dimensión ética de ese acto. 

Estos  y otros, son algunos de los temas que se pueden tratar y, como 

es evidente, los colegas tendrán muchos otros para aportar al debate que 

permite el desarrollo y perfeccionamiento de este dispositivo del cual 

depende la vida y vigencia de la Escuela como la quiso y formalizó Lacan. 

El título de esta intervención en forma interrogativa nos permite 

concluir que el acto de la nominación o no-nominación debe ser despojado 

de la carga imaginaria del prestigio para llegar a ser un hecho de Escuela que 

compromete el avance del psicoanálisis. No se debe desconocer la pregunta 

de fondo: ¿Qué es lo que el pasante entrega a la Escuela? ¿Cuál es el alcance 

de su DON? 
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